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BOCETOS AL TEMPLE,
POR

D. JOSÉ MARÍA DE PEREDA

Se haíla <Je venta en esta Administración al precio de 12 rs. 
Los pedidos de fuera so dirigirán al Administrador do la R k- 

TisTA Cá st a b r o -A stu r ia n a , Arcillero, 1.
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J U A N  G A R C I A .
Sí) halla de venta al precio ele IG rs. en las principales libre- 

rias, guantería dei Sr. Alonso, calle de la Blanca, y en la A d - 
rainisíracion de este periódico, Arcillero, 1.

FARMACIA V LABORATORIO QUÍMICO
DB

D. GILBERTO PELLON,
CALLE DE VELASCO.

CROQUIS A  PLUMA

POH

DON JO S É  M A R ÍA  D E  P E R E D A .
S« it&Ua de venU al precio de 8 rs. eo la Administración de [a Revista GÁb- 

rASaô AsTUitiANA, guantería de D. Joan Alonso y principales librerías.
Lea pedidos de fuera se dirijirán á In .Administración de este periódico, y ae 

ssrTirán siempre que venga acompaSado su importe con el aumento de 2 rs.
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E L  CAMPO EN ASTURIAS.

UI.

País tan áspero y  montañoso, y  regiones tan salvajes y 
agrestes, no pueden ménos de' ofrecer á los cazadores quo. 
despreciando el regalo y comodidades de las espediciones 
cortesanas, codicien las grandes emociones de las verdade­
ras monterías, largo premio y rica recompensa á sus duras 
penalidades y trabajos.

Consisten éstos, sobre todo, en lo quebrado y pendiente de 
los cazaderos, que obligan al cazador á descender y á subir 
trabajosamente las peñas y montañas que, en corto vuelo, 
atravesóla pintada perdiz, y en lo tapido y espinoso de los 
matorrales y  bosques en que se guarece el azulado faisan ó 
la picuda chocha; pero compénsanse estos trabajos con la 
mucha espera de la caza, que busca más su salvación en las 
defensas del terreno que en la rapidez y fuerza de sus alas, 
lo que unido al gran andar y muchos vientos de los enjutos 
perros asturianos, produce al fin riquísima cosecha de triun­
fos venatorios.

Coloca el cazador sus atalayas en los más altos puntos del 
cazadero, y colgando un sonoro cascabel al collar de su per­
ro de caza, le deja galojiar á su sabor por campos y por mie- 
ses, atento más qüe á nada al sonido del vibrante metal, cu­
yos ecos le indican e! punto del monte que registra, y cuyo 
silencio le advierto que el perro ostáíTc ni«í.\ví7’a. Dirígese 
allá despacio el cazador^ si no es que el perro, más amaes­
trado, retrocedo á buscarle, indicándole con sus saltos que 
descubrió la caza apetecida, y preparada la escopeta, aníma­
le á romper la nmesti'a. diciéudole con voz breve el imperio­
so: Entra. Lánzase el porro sobre la bandada de perdices, 
que no siempre consigue levantar, y mientras el cazador 
hace lucida cni’rtm/joírt, los a/n/m/ns cuentan el número de 
las perdices ([ue (juodaron, y siguen cmi vista atenta su vue- 

Toiio I . 5
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lo, marcando el punto on que, doblando, se abatieron: acude 
allá entonces el cazador, y registrando bien la quebrada, der­
riba una tras otra todas las restantes, sucesivamente para­
das y cobradas por su perro, dejando sólo tres de cada l)an- 
da que descubre.

En cuanto á la caza de robezos, verifícase aún con mayo­
res trabajos y peligros, abandonando el cazador la bota y la 
polaina para calzar su pié con la flexible y apretada altaren, 
que con mayor dificultad resbala solire la lisa superficie do 
las encumbradas rocas, adonde, dejando atrás los bosques y 
praderas, tiene que trepar el cazador si ha de sorprender á 
las astutas reses on sus sabrosos pastos y  solitarios abreva­
deros.

Erguido sobre la más alta peña, destácase con apuesto 
continente el macho, jefe de la manada, tendiendo atentos el 
olfato, la vista y  el oido, á los cuatro puntes del horizonte, 
mientras el resto del rebaño busca, entre las grietas de las 
rocas y á la orilla de los ventisqueros, la aljofarada 5'orba y 
el menudo césped do las alturas, y pronto el galopar sonoro 
de todos ellos por sóbrelas aristas do las peñas indican que 
el viento descubrió con las emanaciones de su cuerpo ó con 
el sonido de sus pisadas la presencia del cazador artero.

El eco sordo de una detonación rasga los aires, y en breve 
el vigilante centinela, que entre todos descollaba por su gen­
tileza, y gallardía, disminuye la velocidad de su mareba. 
hace esfuerzos por salvar un l)arranco que delante de sus 
piés so abre, y rueda por fin en él con estrépito; dejando ma­
tizadas de sangre las desnudas jiieclras.

Y por lo que hace á la montería del tai’do y corpulento 
oso, rey de los montes asturianos, requiere, por lo general, 
mayor aparato y ostentación que en la que en los demás ca­
sos se usa.

Señalada la presencia del oso en el seno de alguno do los 
intrincados montes que frecuenta, ya por c! destrozo do las 
mieses cercanas, ya por las huellas de sus garras impresas 
Olí el tronco del haya gigantesca, á (fue trep(5 por alcanzar su 
fruto, 6 eii oí hueco y colosal tronco del'roble, desgarrado 
jiara estraer la miel de la colmena que en su interior labra­
ron las abejas silvestres, ya por el estrago de los ganados, 
cuyas rolmstas fuerzas paraliza el tremendo animal sujetán­
dolos por astas y por los lomos, organizase en lireve la cor­
rería, quedara, por lo general, largas horas.

Colócase el cazador de antemano, ya en la cumbre do un 
elevado peñasco suspendido sobre el abismo, ya á las márge­
nes de un caudaloso torrente, sentado en alguna redonda 
piedra fnilimcntada fior las aguas, ya on el medio de alguna
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escondida senda perdida en lo interior de los bosques. Pasqs 
todos forzados de un monte á otro, y por cuyo centro tiene 
que atravesar el oso apenas acosado abandone^el reposo de 
su C2f¿)i7 ante el estrépito de los ojeadores.

Comienzan estos la batida, moviendo gran algazara y rui­
do por todo el monte, batiendo las malezas con sus fuertes y 
nudosos palos, disparando cohetes á lo largo de las cañadas, 
atronando los valles con su estentóreo griterío. Los perros, 
ensangrentándose con las zarzas y abrojos, laten con voz so­
nora y solemne, como si conociesen la importancia de la lle­
ra (£ue cazan, y las alimañas asustadas vagan temerosas por 
la espesura, mientras las inquietas ardillas saltan de rama 
en rama por las altas copas de los árboles.

Nada de esto percibe el cazador que, solitario, espera apo­
yados los cañones de su carabina sobre el caído tronco de al­
gún árbol ó sobre la cresta de la roca en que se guarece. 
Sólo el ruido del viento que zumba en las alturas, ó el es­
truendo dol rio que se de.speña, ó el murmullo que íbrman las 
hojas al caer, hiere sus oidos, atentos al más leve rumor de 
la montaña.

Pero crece de pronto la vocería; un ¡-ahivá! prolongado 
y potente retumba en las fragosidades de la sierra; menu­
dean los tiros y disparos de ro/adorci'.’arrecian los perros su 
ladrar, y  si el eco de estos estrépitos no llegan repercutidos 
(lo valle en valle á los oidos del cazador, no tarda éste en sen­
tir el chasquido de la maleza que se rompe, el fragor de ¡as 
piedras (¡ue. se desprenden y ruedan por la pendiente de la 
montaña, el áspero ronquido de una respiración fatigosa, y 
con el corazón palpitante y el rostro sereno, apoya el dedo 
en ol gatillo de la carabina, tija la vista en el negro boquete 
de piedras y follaje que se abre'á sus piés, y espera.

¡.Vhf está !.:., imponente, majestuoso,-magnífico, erizadas 
sóbrela cabeza las,lustrosas cerdas, brillantes los hundidos 
ojos, mostrando al descubierto su ancho y velludo pecho y 
sus fornidas garras. Asómbrase más que irrítase al descu­
brir al cazador que lo contempla, y solo cuando éste se echa 
con seguridad y rapidez la escopeta á la cara, lanza fieros 
rugidos, alzándose sobre sus nervudos y disformes piés i>ara 
abalanzarse sobre el hijo de San Humberto.

Pero el disparo suena, y apenas el oso sacude sus ensan­
grentadas melenas con furia, cuando una segunda detona­
ción ensordece el espacio, y el oso, herido en el corazón por 
las certeras halas, se desploma y rueda por la pendiente, lle- 
v.Tudn entre sus garras tierras y malezas, tronchando los re­
toños de las hayas y arrastrando tras sí una avalancha do
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pjedras que, envolvióndole, le acompañan hasta el fondo del 
no.

Pronto los ojeadores acuden por veredas y atajos, y en 
lireve, sobre rústicas andas, desciende en hombros de rolms- 
tos paisanos á la aldea del valle el glorioso trofeo de la des­
treza del cazador, espanto y gala poco há de las selvas.

Cuando la noche tiende su manto sobre los cielos, el oso, 
suspendido de un árbol é iluminado por los vivos resplando­
res de uua hoguera, sirve do centro á la alegre danza dejos 
labradores, cpic victorean al cazador liéroa de tanta hazaña.

Si tan variados lances y  tan halagüeñas emociones ofrece 
el arte de la caza en los bosques de estas montañas, no me­
nores ni mónos gratas ofrece el arte de la pesca en los cauda­
losos ríos c[ue las bañan, vistiéndolas al paso de amenidad y 
de frescura.

Nacen los ríos asturianos en lo más alto y fragoso de las 
cordilleras, ya tomando sus aguas dei misterioso fondo de 
algún lago perdido entro sus cumbres, ya del brillante y 
cristalino manantial que brota de la musgosa peña en la ci­
ma del bosque, ya do las nieves que blanquean los encuiu- 
l)rados picos de las montañas, y derrumbándose en fragosos 
toiToiitos, bajan saltando por estrechas gargantas y desfila­
deros llamados focesj encallejonados entre altísimas y para­
lelas rocas coronadas de arbustos hasta dar en la vega, en 
cuyo fondo, matizado por el verdor de las praderas y maiza­
les, y sombreado por tilos, plátanos y fresnos, serpean en ' 
caprichosos giros, formando aquí remansos sobre profundos 
y trasparentes pozos, rompiéndose más allá en espumosos 
rahioWK contra los redondeados cantos de su lecho, encer­
rando después entre susl)razos estrechas y prolongadas is­
las cubiertas de sáuces y tamarindos, hasta que, llegando á 
la marina, se estiondo por las juncosas riberas y arenales, 
formando anchurosos lagos que, acrecidos con las aguas deí 
Océano en las grandes mareas, se desbordan y extienden .so­
bro los campos, inundan las praderas y asemejan un mar 
tranquilo, de cuyo seno surge allá una colina, acullá un bos- 
t(ue, más allá un molino ó una cabaña, y sobre cuyas super­
ficies, cuajadas de lirillantes insectos y pececilios, se ciernen 
y so abaten las blancas gaviotas de la mar, mientras el ána­
de describe círculos en los aires, y el raartin-pescador, con 
el iris sobre las alas, roza .silbando la superficie de las on­
das, pronto á calar tras el plateado moü a! trasparente seno 
de sus cristales.

Tai variedad de aspectos en tan accidentada carrera ofre­
ce variedad infinita también de ocasiones al arte de la pesca, 
ipic ya persigue la salmonada trucha con la garrafa  y el
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trasmallo en ¡as angosturas de los nos, ya acosa y encierra 
al nioil y  á la llobina con h'alvas y redes en las desemboca­
duras de las costas, no lejos de donde aparejan sus lanchas y 
boniteras los pescadores do sardina, y los que, más audaces, 
se lanzan á los azares y peligros de alta mar en persecución 
de los atunes; alcanzando esta variedad también á la pesca 
más especial y característica del país, que es la variada pes­
ca del salmón, el monarca fluvial de los espumosos rios as­
turianos.

Remontau con red  de líalos sus furiosas corrientes en 
los rabiones, donde el rio se quiebra contra la fortaleza de las 
peñas, los más espertes enemigos de esta presa, mientras 
sus compañeros apedrean las aguas desde las márgenes para 
obligarla á que penetre en las redes; y escudriñan más tarde 
unos y otros con la acerada fisga, armada de tres arpones 
aiilados, las tranquilas aguas de los remansos, donde el sal­
món, confundido con las'arenas, reposa.

Pero la verdadera pesca del salmón verifícase en los pro­
fundos pozos que se abren en el mismo cauce de los rios.

Cercada su boca con anchos y resistentes paradejos, arró­
jase al agua un buzo, sin más aparato que la robustez de sus 
pulmones, y  dirigiéndose al salmón que en sus hondos senos 
habita, trata de enlazarlo con el corredizo nudo de un cordel 
de azote; si lo consigue, remóntase ligero á la barca, llevan­
do en su mano el otro extremo del cordel, y en breve empie­
za una azarosa y violenta lucha, on la que, vencida la resis­
tencia del salmón por el acertado tira y afloja de los pesca­
dores, sucumbe al tiii sin fuerzas, saliendo á la superficie de 
las aguas, sofocado y rendido. Si se escapa al contacto del 
cordel, pronto otro de los esforzados hijos de Asturias cha­
puza diligente á su voz, y lanzándose á través de las aguas 
como disparada saeta, pasa^su mano por encima del lomo del 
salmón, apretándole con entrambas por las agallas.

Sacude el salmón sus roclos coletazos, agitando el agua del 
pozo, y el pescador, abrazándole contra su pecho, hiere con 
el talón el cauce del rio para elevarse rápido á la superflete, 
donde le espora la barca, en cuyo fondo arroja su magníñea 
presa, que salta y se debate co'n las últimas congojas de la 
agonía.

También os curioso cómo se verifica la abundante pesca 
de anguilas en estos rios en las épocas.de las grandes aveni­
das. Levantan los pescadores una choza on el centro de al­
guna isla de las que encierra entre sus brazos cl rio, y  con 
los mismos regodones que forman su leclio elevan grandes 
cañales en forma de embudos, que abrazando por una parte 
todo lo ancho de la corriente, vienen á rematar en la opues-
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ta en grandes cestos de uiimLi’es. Las aguas, acrecidas coa 
las lluvias ri coa el deshielo de las nieves do las montañas, 
aumentan en caudal y velocidad de tal suerte que, arrolladas 
las anguilas, se precipitan ú inüiaros siguiendo las paredes 
de la cahalj en ei cesto que las remata. IS'o sin que alguna 
vez suceda que, creciendo mucho, las aguas destruyanlas 
paredes de los cañales, invadan la isla en que se hallan los 
pescadores y véanse éstos resignados lí perecer sin posihlo 
socorro, pues ni la fuerza de la corriente consiente barcas, 
ñi la distancia que de las orillas los separa permite arrojar­
les cuerdas o tablas de salvamento. Escena triste, puyo hor­
ror es imposible describir, pues a! llanto de las acongojadas 
familias, acorridas al siniestro rumor de la catástrofe, únese 
1a solemne coníesion do sus pecados, hecha en voz alta por 
aquellos infelices, coronada por la suprema hendicion del 
sacerdote, que cao sobre sus cabezas próximas á sumergirse 
bajo las aguas.

Auxiliares del hombre eii estas expediciones y correrías, 
tanto para vadear con seguridad los torrenciales rios como 
para trepar con firmeza por los escarpados senderos de las 
montañas, son los famosos cal)allos asiurconesi tan celebra­
dos por ios romanos; y cuyos servicios, más útiles que bri­
llantes, sólo pueden apreciarse recorriendo estas regiones 
montuosas.

Crfanse estos caballos en estado casi salvaje, sueltos en 
manadas por los puertos, sobre todo en el renombrado de 
¡^uetCj adonde suben acosándolos entre las peñas sus pre­
suntos dueños para conducirlos al mercado. Su corta alzada, 
finos remos é inteligente cabeza apenas hacen sospechar la 
dureza y sobriedad do sus cuerpos y la valentía y agilidad 
con que trepan por las verticales pendientes de aquellos 
montes á la orilla de barrancos y precipicios; y no ménos 
ayudan á los montañeses, así para la guarda de sus ganados 
como para las duras fatigas de la caza, los enormes masti­
nes do sus cabañas y los vistosos y  mosqueados perros dé 
sus antiguas raz-as cazadoras.

Alejandro  P idal y  Mon.
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A  UN V E S T ID O .

j Qué hermoso fuiste! la ijentil violeta 
te (lió su tinte, y el jazmin lozano 
su can^dez; hasta la moda inquieta 
te ornó de gracias con su diestra mano.

Emblema de mi vida, aun en mis penas 
entonces la ilusión me sonreia, 
la, sencilla amistad horas serenas 
en su seno de paz me prometia.

El amor que soñaba.en mi inocencia 
era Tin amor indefinible y santo, 
sin figura, sin nombre, pura esencia, 
como la dulce inspiración de un cauto.

La muerte, el desengaño, los dolores ■ • 
revistieron mi alma de amargura 
como,nublan el cielo los vapores 
que se levantan de laguna impura.

Bajo tu tela el corazón dormido 
ya no se agita de esperanza ansiosa: 
por eso tu color se ha ennegrecido 
cual mi brillante porvenir de rosa.

Tal vez un dia ¡a voluble suerte 
brille por irrisión ante mi vista, 
para que tiemble al contemplar la muerte 
y á su fallo cobarde me resista.

i Y  no lo soy cuando mi liíbio impío 
culpa á la suerte de mi afan profundo?
¡ Suerte llamamos con de.sdon. Dios mió. 
tu voluntad incomprensible al mundo!

¿Qué importa que modesto, oscurecido 
como las dichas de mis verdes años, 
iiuágen de mi vida este A'ostido, 
ilolores represoute y desengaños?

Es cierto que on la tierra, sin bonanza, 
llevé muy pronto por mis padres luto;
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l>oro ellos me dejaron la esperanza 
de qne es eterno de virtud el fruto.

Por oso en mi pobreza te bendigo, 
porque tú retratando mi existencia, 
ni eres el siicio harapo del mendigo, 
ni acusas con tu brillo mi conciencia.

En tus flotantes pliegues recogiste 
los suspiros de un alma enamorada, 
y acaso estremecida me sentiste 
al rayo abrasador de Tina mirada.

Cruzando los senderos de mi huerto, 
levemente al rozar con los rosales, 
te impregnaste de aromas, y  el concierto 
recuerdas del cantor de los zarzales.

Y traes vagamente á mi memoria
la imagen de mi madre y de mi hermana 
y la anhelante aspiración de gloria. 
iBello soñar de aquella edad lozana!

Y  aunque un emblema de dolor y  muerte 
solo eres ya,.te guardaré conmigo, 
porque Seguiste mi intranquila suerte 
como un leal y cariñoso amigo.

E m ilia  Mw.a r b s  d r  R e .ví..
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LOS GARCI LASOS.

III.

E L  M O ZO .

Dejamos a! joven Garci Laso Imyendo, en brazos de servia 
dores íieles, á las Montanas de Asturias: y los amigos do su 
padre apartándose del Rey, en su mismo palacio, como si 
aceptaran la misma culpa y esperasen igual pena; mas siem­
pre reápetándole, como su Señor natural. Allí estaban Rui 
González de Castañeda, muerto tres años después en Toro, 
dando el brazo á la Reina Madre, que también so había apar­
tado do su hijo, y entonces le echó su maldición: allí Gómez 
Carrillo, degollado cuando creia ir al gobierno de Algezira; 
allí, el mismo Alhurquerquo. haciendo liuórianos antes que 
su hijo lo fuera: allí, otros, cuya sangre dobia clamar muy 
alto el dia de la justicia divina, para que, tan pavorosa como 
l'ué, se tuviese aun por remedio saludable.

Naturalmente, cuantos teniaii que temer se uuian; y por 
eso huyeron los criados de Garci Laso al abrigo del conde 
D. Enrique; los servidores do I). Ñuño do Lara. á sus estados 
de Vizcaya: y los Cerdas, (luzinanes, D. Alfonso Fernandez 
Coronel y otros á Andalucía. Sin embargo, creemos que las 
Asturias donde el jóven Garci Laso so refugió fueron las de 
Santillana, donde era su solar la Torre, de la Vega, y su fa­
milia querida y respetada. También es verosímil que, no con­
siderándole aún seguro, le llevaran á San Vicente de la Bar­
quera, iuespugnable para las armas de aquel tiempo, y que.
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seguii queda dicho, se liallaba oiicoiriondada á su padre, 
([uieii teudria en ella un alcayde con homenaje; esto es, jura­
mentado do no entregarla sino á él. Hace creerlo así ser este 
el único puelilo de Asturias de Santillana que no se halla en 
el apeo general délas behetrías y  demás señoríos, hecho el 
año siguiente, y que bien pudo el alcayde mantener la fé de­
bida á su Señor, porque á la muerte de Garci Laso no hubo 
juicio ni sentencia.

Pero estos mismos que resistían legalmente á los funcio­
narios Reales, no desacataban aun al mismo Rey, ni pedían 
otra cosa que la seguridad de sus vidas. Por eso la guarni­
ción que tenia en Gijon D. Enrique, capituló su perdón, y que 
no baria, ni se le baria guerra. Partido semejante debieron 
hacer los deudos de Garci Laso el Mozo  ̂pues no hallamos su 
apellido entre los rebeldes de años adelante, 6 por mejor de­
cir, le hallamos á él mismo entre los fieles que el año 136(1 se 
hallaban en Burgos, aprestándose á defender el Reino de las 
compañías aventureras de todas las'naciones pagadas por 
D. Enrique y capitaneadas por Beltran Claquin, óDuGues- 
clin.’y otros más célebres que loables.

iAdmirable lealtad ! Aún se pudiera hallar algún sangrien­
to rastro de Garci Laso el Valiente en la plaza del Rarmen- 
tál; aún, tal vez, se hallaba su ataúd en la muralla de Bur­
gos, padrón de ignominia solamente á los verdugos, y la 
sangre del héroe del Salado, viva aún y en su primer hervor, 
se ofrecía de nuevo á derramarse en defensa de la patria y 
del soberano que la oprimía. Pero D. Pedro ¡ infeliz D. Pedro’ 
que en aquel mancebo se vería retratado, cuando jiWen, in­
esperto y celoso de su dignidad hábilmente irritada cedió á 
las sugestiones de Alburqucrque y ordenó la siniestra cruel­
dad, È cómo podia parecer en las plazas de Burgos, Sin que su 
conciencia le mostrase en medio, sentado en un escaño acu­
sador, el cadáver de su Justicia Mayor hollado por las lleras? 
¿Cómo podría subir al muro para ordenar su defensa, sin 
que aquel ataúd le quitase, ya que nunca el ánimo, la sereni­
dad? ¿Qué podia responder á los ciudadanos deBürgos, que 
en otro tiempo le suplicaron en vano apartase de sí á los ho- 
lladores de sus fueros, y entonces le pedían no los abandona­
se á merced de estraujeros invasores?

En la contestación que D. Enrique dirigió un año después 
• al príncipe de Galos, cuando, en vista de la batalla de Náje- 
ra, le intimi) dejase el Reino á 1>. Pedro, dijo: «non le facien­
do homo de todo su Reñorío ninguna cosa, salvo obediencia, 
é estando todos con él, para le ayudar é servir, 6 para defen­
der los dichos Roynos, en la ciudad de Búrgos,'Dios dió su 
sentencia contra él, (pie él de su propia voluntad los dos-

Biblioteca Nacional de España



lO

amparó íi so lu6.» Efectivamente; un sábado, víspera de Ra­
mos, como reliere Ayala, sin decir nada el Roy D. Pedro á los 
señores y caballeros que con él estaban, cabalgó para mar­
charse; y, á las súplicas y requerimientos de los de Burgos, 
contestó hicieran lo mejor que pudiesen, alzándoles el home­
naje para el caso que no se pudieran defender. Tampoco qui­
so probar resistencia más adelante, cuando se le iban re­
uniendo sus veteranos, abandonando lo conquistado en Ara­
gón, aunque algunos le indicaban seria fácil hacer cambiar 
de partido á los ingleses que venían con D. Enrique. En fin. 
no sosegó hasta Sevilla, donde tenia sus hijos y tesoros, que 
tampoco doblan durarle mucho. Entonces los caballeros y 
escuderos de Castilla quedaron los más en Burgos, y dice 
Ayala que los plugo de todo, pues no querían bien á D. Pe­
dro, porque liabia algunos á quienes matara los parientes y 
estaban siempre con muy gran recelo. No obstante, parece 
que Garci Laso no se unió á D. Enrique cuando empezó á ha­
cer mercedes en Burgos de lo ganado, sino en el camino de 
Toledo, cuando iba á lo do por ganar: á la verdad, bien fácil­
mente, porque lo más estaba hecho en el corazón de las per­
sonas de todas clases.

Pero es sino de España que sus campos lo sean de estrañas 
rivalidades, y que nuestra sangre se. encienda, habiendo 
quien la atice. El caballeresco Eduardo, Príncipe de Gales, 
llamado comunmente el Príncipe Negro por el color de su 
armadura, estaba avezado á prender ó matar Royes, y tuvo 
á mengua que sin él se diese un Royno. Sus capitanes envi­
diaron aquellas fabulosas riquezas y estados que D. Enrique 
dió á gentes sin más fortuna que su espada, y que, abultadas 
por la imaginación francesa, dieron el nombre de chaieaucc 
en Espagne á lo que nosotros decimos Cfosb'/ío.? cw clflñr. 
I). Pedro, pues, halló en su fuga hombres dispuestos á prote­
ger su vuelta, y las joyas que pudo llevar, de las que acumu­
ló en Sevilla largos años, ó trajo el Roy Bermejo de Granada, 
esparcidas abundautomente, acabaron de dar á la espedicion 
un tinte oriental y fascinante, como la realidad de \ui cuento 
do las 'Mil y  una noches. Todos los aventureros de Inglaterra 
y Francia ( que entonces se hallaban en paz) tomaron parti­
do por una ú otra bandera, y, lo que peor fué, inspiraron á 
la nobleza castellana mi pundonoroso deseo de competir en 
campo abierto con tan célebres campeones, olvidando la es­
trategia tradicional y vencedora do los españoles de todas 
épocas.

-\sí lo demuestra el resultado de la batalla de N^ora. y cl 
que definitivamente alcanzó 1). Enrique, aun después de veu- 
cidó. Un año liabria que rcinatia cuando pasó los Pirineos la
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nueva avalancha. D. Enrique la aguanlaha sobre el Ebro, y 
le evitaron, torciendo desde Pamplona, por la Borimda, á la 
llanura de Alava; pensando tal vez Eduardo tomar primero 
su prometido despojo, que era el señorío de Vizcaya. Pero si­
tuado I). Enrique en las alturas sobre el l)0(piete de la Puebla 
de Arg'anzon, que dú paso á Castilla, y causando notable da­
ño á los ingleses en escaramuzas diversas, les hizo volver 
atrás en busca del puente de Logroño, que se mantenía por 
B. Pedro. Entonces D. Enrique aguardó en Nájera; primero, 
bien situado, con el rio delante y la villa á la espalda; des­
pués ¡nécia caballerosidad! pasado el rio, en medio de la lla­
nura, y apeándose los caballeros para combatir á pié, porque 
así venían los contrarios, y como nunca hasta entonces usa­
ron los mejores ginetes y  caballos del mundo. Con todas es­
tas desventajas, hicieron retroceder un tanto á los contra­
rios; pero D. Tello y  sus vizcaínos entendiendo mejor defen­
derse en su tierra, que jugarla en un dia, abandonaron el 
campo, y los que tenian enfrente pagaron la generosidad 
castellana acometiendo de flaneó, y montados, al escuadrón 
de á pié. Desde entonces no fué ya sostenible la batalla; el 
celebrado Du Guesclin, el mariscal de Fraitcia Audeneham, 
y muchos magnates de Castilla y Aragón fueron presos; poro 
entre los muertos nombrau todas las crónicas el primero á 
Garci Laso de la Vega.

Digno hijo y nieto de los otros dos Garci Lasos, murieron 
los tres por la triple divisa española Ley , Pàtria y Rey; con 
plena certidumbre de que se sacrilicaban: el uno, obedecien­
do á quien debia; el otro, hablando cuando era menester; y 
el tercero, combatiendo hasta morir.

«Por estas asperezas se camina,
De la inmortalidad, al alto asiento;
Do nunca arriba quien de aquí declina. »

Así dijo otro Garci Laso, del mismo tronco, recordando, 
seguramente, á sus antepasados, adivinando, acaso, su por­
venir.

Garci Laso el Mozo debió morir muy joven, y no dejó más 
que una liija: doña Leonor de la Vega, que, con su mano, 
dio, por decirlo así, el sino de su familia á D. Juan, hijo de 
D. Tollo, y señor de Agnilar, muerto en la batalla de Alju- 
barrota. De segundo matrimonio con el almirante D. Diego 
Hurtado de Mendoza, tuvo por hijo, y heredero en la casa de 
la Vega, al célebre marqués do Santillana, I). Iñigo Lopez de 
Mendoza, progenitor do tantos Mendozas ilustres en armas, 
sabor y cuanto puede ilustrar. Sin embargo, el blasón que en 
primer lugar usaron fué el de la Vega; y según i’cíioro unes-
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tro paisano D. Antonio de Guevara, en su carta apologética 
déla Montaña dirigida al Abad de Cardeña: «decía el Imeu 
Iñigo Lopez quo, en osta nuestra España, era peregrino ó 
muy nuevo el linage que en la Montaña no tenia solar cono­
cido. » Esto solo puede y debe decirlo quien, como estos gran­
des varones, Jamás olvide que nobleza obliga.

Angei, de los Ríos y  Ríos.-

A ÜON-J. M. HEDONÜO.

¡ Hallas culpable mi silencio...! Siempre 
jle tu amistad ansiosa mi existencia, 
para tu corazón tengo un recuerdo, 
para tu padecer tengo una queja.

Feliz el tiempo en que se uniri á mi mano 
la tuya tan leal. Feliz aquella 
esperanza dulcísima que hubimos 
de nunca separarnos. \ Cuáles oran 
entonces mis placeres, tú á mi laclo 
y á mi lado también la hermosa Celia!

Inexpertos los tres, tal' vez quisimos 
apresurar el porvenir, abierta 
el alma á la pasión. ¡Tú me soñabas 
coronas de laurel, dicha suprema!

Cual tierna madre que sus hijos guia 
al templo del Señor, y allí les muestra 
que la virtud es fuente inmaculada 
de dichas eternales, tu. á la ciencia 
dirigiendo mi paso, alli la gloria, 
digisto con afan; allí venera 
¡a hui/ianidad ,vu origen; nlli impriuie 
de su grand^’za la indeleble huella.
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Rayo de luz que inunda los espacios, 
rumor que vierte la natal rivera, 
cantos de fé que suenan en el templo 
y en santa unción el corazón penetra.... 
gloria, arinom'a, encanto soberano 
derramaba tu voz en mi existencia.

lilla también, la cándida paloma 
de tímido mirar| la rosa fresca, 
cuyo boton de grama se estremece 
al leve curso de las brisas ledas; 
olla también, movida de entusiasmo, 
me dijo con amor, cania,'poeta..

Canté, canté.... y en lágrimas baña<lo, 
rompí mi lira trémula.

¿Lo comprendes al lin? Era mi diciia 
ilusionjuveuil, presunción nécia: 
presentimiento triste fué mi lloro, 
y la noclie llcgií, de sombras llena.

¡Cómo pudo la mísera avecilla 
seguir e! vuelo de águilas excelsas!

Rota mi lira está; mas siempre, siempre, 
de tu amistad ufana mi existencia, 
para tu coi'azou tengo im recuerdo, 
para tu padecer tengo una queja.

J uan .Iosk de la  Lastu.v.
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MEMORIAS.

(1802)

Antes de amanecer un dia de Agosto de lcS5... Vicente Za- 
morano llamaba con dos recios aldabazos á la puerta de mi 
casa do Becedo, en la ciudad de Santander.

Como yo esperaba la llamada, no tardó en responder á 
olla, y. breve rato después, atravesaba las silenciosas calles, 
acompañado do mi puntual despertador que llevaba mi gaban 
sobre el hombro y on la mano una cestilla con provisiones.

Las estrellas centelleaban sobre el profundo azul del cielo 
y parecían guardar el sueño de la población dormida en el 
sereno y misterioso ambiento nocturno del Estío.

El sueño del pueblo nativo y el de una persona querida 
crean iguales sentimientos enei corazón de quien los con­
templa. El ser ([ue duerme yaco en los brazos de la Provi­
dencia, olvidado de sí mismo, dep\iestas las-armas de su vi­
gilancia, cerradas las heridas do sus dolores, mudo el gemir 
de sus tristezas, embotado el aguijón de .sus afanes y cuida­
dos terrenos; por eso es grato volar el sueño de los que ama­
mos, evitar que despierten á deshora, dilatarlos cuanto pode­
mos la tregua do reposo, conseguida quiz,á tras largo padecer 
y mortales angustias. ,•

Por eso es tan dulce y halagüeño y ensancha tanto el co­
razón velar el sueri.o de la patria amenazada.

Atrave.samos la Plaza Vieja, callada y desierta; algunos 
años antes, á talos horas, vehibamos en ella armados: y re­
sonaban bajo el ancho pórtico del Coiisi.storio los pasos del 
centinela.— Eran dias de revolución, dias en que el dnimo 
agitado, receloso, siente la presencia tle un enemigo deseo- 
uncido é iiivisilile cuyos go!pe.s se aguardan sin .sabor do 
dónd<í v;tn á venir; su incesante amago cnvnolvc al honrado
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y pacílico ciudadaiiq, su aliento malvado flota en e! aire, su 
voz siniestra silba en medio do los clamores populares, su 
mano alevosa se "uaroce de los pliegues de banderas leales. 
La imaginación juvenil abultaba tal vez lo.s riesgos; pero la 
grandeza del peligro engrandecía el ánimo: el corazón de 
aquellos voluntarios custodios de la ley y del órden latia im­
paciente por mostrarse, ufano de su misión, resuelto á la 
pruel)a, indiíerente al propio destino.

Llegamos al muelle: en la quietud de la inmensa bahía, 
acrecida por las tinieblas, rugía la sorda voz del vapor. .fcV 
Pori'cnir calentaba sus calderas preparándose á salir para 
una misión de la córte v'onida entonces á Gijou.

La lancha nos esperaba atracada á la Rampa-larga; salta­
mos á bordo, botó un raariueTo sobre los carcomidos sillares, 
cayeron ocho remos al agua, y, bogando perezosamente pu­
simos la proa afuera cuando asomaba por cima de los mon­
tes la primera claridad mensajera del crepúsculo.

Eu osas horas primeras el dia avanza rápidamente, y la 
luz se derrama con presteza por el cielo y el horizonte.

Surgiau de la sombra y se dibiijabán sucesivamente los 
cnntorno.s del paisaje, y en la masa confusa del terrenu se 
iban destacando en blanco los edificios y en negro los grupos 
lie árboles y las quiebras.

Así comenzaban á aparecer por estribor los escuetos é ir­
regulares picos do Matienzü y de Arredondo: los montes más 
ba.)us de la Cabada y de Solares apenas se percibían anegados 
lum en el borron de la gran cordillera; pero ya clareábalo 
arenosa laja del Puntal y, sobre é!, la solitaria venta de Pe­
drería como uu ilito fantástico suspendido en el tenebroso es­
pacio.

Por la otra banda pa.sabau San Martin y sus ociosos caño­
nes, el alto Promontorio con su fresca guirnalda de laureles 
y salvajes hiedras, y la playa siempre melancólica de la Mag­
dalena.

Aquella playa fué un tiempo cementerio: allí enterraba su.s 
muertos la estación naval inglesa de Santander durante la 
guerra civil de los seis años; allí íbamos, niños todavía, á vi­
sitar las tambas de aquellos pobres marinos, fenecido.s en 

.país estraño;'timilias señaladas con humildes tablones,ne­
gros, no con orgullosas lápidas. Las lluvias de los inviernos 
heiulieroii la madera, el viento colmó de tierra las hendidu­
ras donde nacieron musgos vivaces que despedazaron las la­
idas sepulcrales; sus astillas, roidas por los insectos y el aire 
salino, fueron loutamcnte.de.sapareciendo y se borró su señal 
postrera.

Si lili <lia, peregrinos dcl cariño, vinieron liijos de! Norte

,1«
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y Ijuscai’on la sepultura de sus hermanos para llorar sobre 
ella, la buscaron en vano, y volvieron á la pàtria con una 
nueva tristeza sobre las que quisieron consolar con su piado­
sa visita.

No hallaron mas que el arenal desierto, sembrado de espi­
nosos cardos marinos, de lirios silvestres que alborean sobre 
el pálido verde de sus largas hojas.

Llegamos al pié de la batería de Lacorda; las anchas olas 
queveuian de alta mar mecían pausada y majestuosamente 
la lancha; rayaba el dia, se iluminaba el cielo diáfano y  pu­
ro, y en frente de nosotros se abría la inmensa soledad del 
Océano.

El patron gritó:
— ¡ lUieno bogar!
Y cesaron los remos. Sin abandonar el suyo con que go­

bernaba, dijo luego, descubriéndose:
—Encomendarse con devoción.
Y los marineros, imitando su ejemplo, rezaron el Credo, la 

oración de los condenados á muerte: al salir del puerto, so 
despedían de la vida.

Es que más allá de aquel término que van á salvar está el 
mar proceloso, el mar que esconde en cada ráfaga brumosa 
del horizonte'un golpe de vieiiio; en cada seno, que abren en­
tro si dos olas, el sepulcro de un barco. Es que en esa tierra, 
de la cual van á apartarse, quedan los auxilios humanos, 
cuanto de valor y abnegación y de medios materiales pudie­
ra darles amparo en el riesgo y salvarlos de él. y allá donde 
ponen la proa, donde van á hacer rumbo desplegando la.s 
alas de lona y entregándose conliados a la brisa de la maña­
na que^oraienza á venir del Nordeste, no tendrán quien, des­
pués de Dios, ios ayude, fuera do la propia serenidad y des­
treza.

Por eso no invocan favor ni asistencia; mas á semejanza 
de aquellos que, puestos en el trance de agonía, levantan el 
corazón al Criador en cuya santa ley vivieron, proclaman su 
lé, renuevan las protestas del bautismo, allrman la doctrina 
(|ue profesaron y en que esperan más allá de la muerte.

Por eso no piden el pan de cada dia, sino que dicen: «Creo 
en Dios Padre Topoderoso.»

ílracion sublime, por sus palabras, por el lugar y por las 
circunstancias de quienes la nacían.

—Arriba la mayor ! gritó el patron. '
Y olicdecido. la bri.sa que arreciaba llenó pi’onto la inmen­

sa vola, levantó la proa el barco y comenzó á oirse bajo su 
tajamar el sordo hervor de las aguas rasgadas.

.-V ))arlovoulo se erguía el hosco islote de Mouro; el faro 
T omo I. G
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quo le corona ha hecho del peligroso escollo seguro guia 
para los navegantes. El rudo peñón mira en frente los restos 
de un enemigo vencido, los escombros del castillo erigido- 
sobre el monte Hano, que domina la profunda gola del 
puerto.

Una mañana de Agosto de 1812, la guarnición francesa del 
castillo despertó ai estruendo del cañón, y al choque de las 
balas en loŝ  sillares de sus merlones y troneras: el peñón 
frontero, envuelto aun en la sombra del ci^epnscnlo, blan- 
([iieaba coronado de una aureola de humo de la cual salían 
rayos de fuego; cuando la brisa creciente de la mañana ras­
gó la densa humareda, y arrastró sus girones, vieron los 
franceses una batería inglesa de sacos, improvisada durante 
la noche encima de la roca, cuyo fuego los abrasaba, en tan­
to que los buques ingleses, desinando á barlovento, embes­
tían la entrada de la bahía.

Ureve filé la resistencia. Era el período último de aquella 
gigantesca lucha de la Indcpondeiicia. Los franceses comen- 
zabau á desesperar de su empresa, vista la inutilidad de su.̂í 
bríos y la indomable constancia española; comenzaba para 
ellos una sèrie de derrotas y, perdida la batalla de Salaman­
ca, su ejército se retiraba bacia la orilla del El)ro. Porlier, 
qnemaiiiobraba con sus españoles sobre el flanco izquierdo 
del ejército aliado, avanzaba desde la parte de Oviedo, y 
combinado su movimiento con el do la escuadra inglesa, 
amenazaba envolver á la gnarnicinn francesa de Santander.

Cuando los defensores del castillo de Hano se vieron forza­
dos á abandonarlo, arrojaron al mar su artillería. Algunos 
de a<{iiellos cañones, sin caer al fondo del abismo, quedaran 
detenidos en las rocas, donde, al crecer la marca, loí envol­
vía en .sus olas. Allí los veíamos cubiertos de un diáfano velo 
de agua, alzando su redonda boca como sí amenazaran toda­
vía; y los contemplábamos después de tantos años con la cu­
riosidad y el terror que inspiran los despojos recientes de un 
campo do batalla.

La industria, enemiga do todo lo épico, los deshizo pocos 
años liá. ¡Quién sabe si el literro de aquellas máquinas do 
guerra, no es h'oy reja de arado que abre y fecunda el seno 
de la tierra!

La naturaleza se encargó de coronar al vencedor do aque­
lla pelea de <los peñascos.— Semillas ocultas en la tierra de 
los sacos derramada sobro ol de Mouro, germinaron, y sobro 
su calva frente crecieron verdes penachos de malvas y otras 
yerbas que nacen y mueren todos los años.

.-Uí la.s armas humanas dosa[>arecen, y cl laurel, obra de la 
1 ’rovidencia, se perpetúa de generación cji generación.
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Mientras rai espíritu vagaba, nutriéndose de esas memo­
rias, de esos pensamientos que brotan á cada paso en la tier­
ra nativa, y son tal vez una de las causas del amor profundo 

'do la.pàtria, la lancha, tendido a! viento todo el trapo, mayor 
y trinquete, volaba como una golondrina sobi e las aguas.

Perdíase <í lo lejos la costa, y  blanqueaban á intérvalos 
otras velas alzadas en la cresta de las olas y destacándose so­
bre el puro azul del cielo.

Mis marineros comenzaron á preparar los aparejos.
La mayor parte de aquellos rostros enjutos y curtidos eran 

conocidos y familiares mios. Los años, que acentúan y mar­
can la fisonomía, como si su peso ahondase el troquel huma­
no, conservan generalmente las facciones sin desfigurarlas. 
.\ pesar del tiempo trascurrido, de las ausencias y sucesos 
mediados, recordaba y rcconocia muchos de mis compañc-
ros. Unos eran de los que puntualmente asistían á la misa
mayor y sermones de Cuaresma en la Catedral, otros al Ro­
sario de la Orden Tercera en San Francisco, y álas proce­
siones.

Tipos que se graban en la imaginación del niño, que des- 
aiiarecidos pueblan los recuerdos del hombre, y son origen 
de ese involuntario sentimiento con que el corazón más duro 
vuelvo los ojos á la primera época de su vida.

Si Dios hubiera dado á mi pluma, amante llorosa de losquo
fueron, 1a líriosa energía del historiador d las galas lumino-
sas del poeta, yo resneitarin aquellos días y aquellos hom­
bres, liombres rudos en quienes respotál)amos la edad y los 
trabajos. Yo iria á sentarme al hogar del marinero santande- 
rino. y de su boca oiria la relación de su vida: vida oscura, 
pobre, laboriosa, surcada tal vez por la fatal huella de! vicio,
que es olvido j>ara el pesar y la miseria: poro vida pura de
criminales intentos, virgen do delitos, rica de dos virtudes 
cristianas, raras aun en seres más perfectos, la caridad y 
la fé.

También ellos pierden sus tradiciones; también sus hábitos 
desaparecen, sus usos cambian, como cambia el aspecto do 
sus viviendas, como se mudaron los santuarios donde viva y 
fervoro.sámente invocaban á sus patronos celestiales.

La actividad ilei espíritu humano en su misteriosa marcha 
alcanza á todo y todo lo trasforma.

El cabildo de mareantes de San Martin de .Vbajo habitaba 
lucra de la ciudad: lo confirman los nombres de las calles que 
aun ocupan; callo de! Arrabal, calle del Mar, y callo del Me­
dio, (probablemente por estar situada entre ambas.) Enel 
unirò mismo di' la villa yalñerta hacia su barrio, de manera 
que desde sns portales y balcones podían vor y adorar las
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santas imágenes, teman la capilla ó altav de aquellos bien­
aventurados mártires Emeterio y Celedonio.

La generación que visto ahora la toga viril y entra en la 
vida pública, ha sido la última qae vid y conserva en su me­
moria la antigua ílsonomía de aquellos parajes: el último re­
cuerdo material que allí queda es el nombre de la calle, lla­
mada de los Santos Mártires. Donde hoy se levantan suntuo­
sos y altivos edificios particulares, estaü)a la tribima cerrada 
cou cristales, cuidadosamente pintada ¡y blanqueada: á su 
espalda asomaba la viqja muralla hendida y  desmoronada á 
intervalos, caduca, sombría, coronada de heléchos y algu­
nas higueras nacidas entre las piedras, y sirviendo la base 
de su derruido almenaje do jardín, donde algunos vecinos 
próximos cultivaban rosas, claveles y alelíes en Immildes 
tiestos y cajorios. A lo largo de la muralla corría una callo 
con el nombre original de Tumba-tres, debido sin duda á la 
violoucia y empujo dol viento Sur on aquelía torcida angos­
tura; aunque una imaginación viva pudiera darle por origen 
un rasgo do valor ó una aventura dramática.

•Vi par, y con mayor rapidez quo las generaciones de edi­
ficios, pasan las generaciones de hombres.

.•Vsí la raza de Traíálgar se ha estinguido entre nuestros 
marineros, sucedida por la de la guerra de Vizcaya; de esta 
manera califican ellos la última guerra civil.

A estos portcnocia Juan .\!)ad, el patrón do la lancha. 
Era un hombre seco, afable y poco hablador; vestía chaíjue- 
ta do bayeta amarilla, faja negra y sombrero bajo de hule.— 
Habla servido ú bordo do las trincaduras en aquella ruda 
compaña del Nervñni, campaña rigurosa y larga, campaña 
de mar y tierra, en quo la marinería, sobre las fatigas de su 
instituto, sirvió más de una vez, cou los ingenieros constru­
yendo puentes y baterías, con ia infantería, atacando posi­
ciones en órdon abierto.

-Aquella marina escasa, cuanto valerosa, jiarticipóde la 
empresa memorable do Luebana; do aquel terrible combate, 
cuyos detalles son homéricos, y que con ol tiempo será le­
gendario, y vqstidfí de maravillosos y fantásticos colores j>or 
la imaginación del pueblo. Combato sacrilego, fratricida co­
mo la guerra de Tebas, poro .sublime de horror y do grande­
za; lucha encarnizada de toda una noche de Diciembre: tra­
bada á la tarde, vencida al amanecer del siguieii te dia, reñida 
sobro la nievo y al rigor do todas las inclemencias del cielo 
en medio de la fragosa aspereza del Pirinoo va.sco.

Pero el más ligado conmigo de todos aquellos marineros 
era Vicente Zamorano. Un hermano suyo poco másjóveii, 
Martin, fué contomporánco y compañero mió; juntos liemos'

m :
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nadado muchas veces en ia l)ahía. Guando l!e<ró el tiempo de 
dar rumbo íí la vida y lomar cada cual la suya, tocóle d ól 
vida de mar y á mí vida de estudio. El barco en que Martin 
navegaba tenia im nombre protector y hermoso: « Cármen »; 
pero su nombre no le libró del naufragio. Allá en las soleda­
des del mar americano, sorprendida por las tormentas del 
equinoccio, perdióla fragata su arboladura. Con la intrépida 
tenacidad de su raza luchaban los marinos síii perder alien­
to, procurando resistir á la furia del mar y  sortear las embes­
tidas del viento. Martin iba á la rueda del timón, atado para 
no ser arrastrado por las olas; pero una de ellas sacudió con 
violencia al valiente mozo, rompiéndole una pierna cerca del 
tobillo. Aquella herida fiié mortal en tales circunstancias, y 
antes de que amansara la tormenta las revueltas olas arras­
traban y  envolvían el cadáver del pobre y cariñoso compa­
ñero de mi infancia. iCiiáiitos perecen como él sin auxilio, 
sin consuelo, eu lo mejor de la juventud, antes de haber vi­
vido!

Esas agonías dolorosas y oscuras, ¿no son una espiacion 
que purifica el alma y abrevia el camino del cielo ?

Yo pensaba en el pobre náufrago al ver á su hermano ale­
gre, tranquilo, mecido al impulso de las olas iguales y sere­
nas sobre el mar azul, á los rayos del sol, liajo un cielo lumi­
noso plácido.

Vicente llevaba en la mano una de esas anchas hojas que 
envuelven las panojas de maíz, cubierta con que proteje y 
guarda la naturaleza el oro del grano: y con un grueso alfi­
ler rasgaba y peinaba la hoja en filamentos delgados, hasta 
hacer de ella una especie de fleco. Este fleco, rodeado y suje­
to á la cabeza del anzuelo, le envuelve y disfraza y es el úni­
co cebo que se emplea en la pesca del bonito.

Este pez voracísimo se lanza sobre el engaño apenas lo vé 
blanquear en el agua y lo engulle en su estómago. Para caú-  
tar que los afilados dientes del animal corten el aparejo, la 
última parte do este ( una ó dos brazas ) es do grueso alambre 
de latón llamado campanil.

Antes de largar los aparejos, pusieron los marineros en 
las drizas, á altura de un hombre, unos ganchos ó fiadores, 
por los cuales pasa el aparejo. Uno de los estreñios de este 
flota á buena distancia por la popa, y el otro va amarrado al 
banco.

La violenta embestida del'bonito, cuando preso enei an­
zuelo quiere huir, liaco saltar el aparejo del fiador, y con esto 
advierten los marineros que hay prosa.

íbamos como una e.xlialacion; el dia, según los liombres de 
Sbordo era oscoleute, poro teníamos poca fortuna. Habíamos
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corrido largas bm’dadas con una docena de aparejos por la 
banda, embarcando agua bastante á veces, pero ni un solo 
pez: los aparejos iban inmóviles en sus fiadores.

De pronto viramos en redondo.
Juan Abad se quitó el sombrero:
;A  la buena bordada! dijo, y principió á rezar el Padre 

nuestro.
Todos respondimos, así como al Ave-María. Y  como si 

aquella oración hubiese tenido eficaz óxito, saltó un aparejo 
de! fiador, luego otro y otro, y en breve término metimos á 
bordo diez y ocho bonitos.

A veces era necesario el estuerzo de tresdiombres para Ila- 
,mar á nosotros el pez. Llegado éste al costado del barco, un 
marinero le enganchaba con un gamo,por el vientre, cerca 
de la última aleta, y su-spendiéndole trabajosamente boca ú 
bajo, daba lugar ú que otros desembarazasen el anzuelo se­
pultado en las entrañas del anima!.

Pasaron al habla otras lanchas, y cruzamos las preguntas 
de órdeu. Con corta diferencia todos habíamos tenido tan 
corta ventura, y.se curaron mis escrúpulos de si seria mi 
presencia la causa de ella.

Kn dias buenos, las lanchas do Santander traen al puerto 
de doscientos á doscientos cincuenta de aquellos útiles y Sa­
brosos pescados.

JCAN CiARCIA.

EN UN ALBUiM.

Ab ovar tbosepalcbrnl stone....
IStros.

Como detiene acaso a! pasajero 
oscuro nombre sobre yerta losa, 
lije tus ojos lánguidos el mio, 
si vagan al azar sobre estas lioja.s.

Y si en remoto dia al encontrarle 
recuerdas por ventura mi memoria, 
piensa que I)ajo do él en esta página 
un solitario corazón reposa.

Auós DE Escalante.
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LtV PRINCESA Y EL GRANUJA.

CUE3NT0 DE AÑO'NUEVO.

I.

Pacorrito Migajas era un gran personaje. Alzaba del suelo 
poco más (le tres cuartas á pesar de t{ue su edad trisaba cu 
los siete años. Tenia la piel curtida del sol y del aire y una 
carilla avejentada que más bien le hacia parecer enano que 
niño. Sus ojos eran negros y vividores con grandes pestañas 
como alambres. Pero su boca daba miedo de puro fea, y sus 
orejas, al modo de abanicos, antes parecían pegadas que na­
cidas. “Vestia gallardamente una camisa sin color.'y un pan­
talón hecho (ie remiendos y sostenido con un solo tirante. 
En invierno abrigábase con una chaqueta quefué do su abue­
lo, y que después de cortadas las mangas por el codo, á Pa­
corrito le venia ([ue ni pintada para gaban. En el cuello le 
daba varias vueltas un guiñapo con aspiraciones á bufanda, 
y la cholla la cubría con una gorrita (fue arrambló en el Ras­
tro. No usaba zapatos por serle esta prenda de grandísimo 
estorbo, ni tampoco inedias porque le molestaba el punto.

La familia de Pacorrito Migajas no podía ser más ilustre. 
Su padre, acusado de haber hecho un escalo por la alcanta­
rilla, había ido á tomar aires á Ceuta, donde muri(5. Su ma­
dre, que era una señora muy apersonada y que por muchos 
años tuvo puesto de castañas en la Cava de San Miguel, íüó 
también metida on líos de justicia y después de muchos em­
brollos y dimes y diretes con jueces y escribanos, me la em­
paquetaron para Alcalá. Aún quedaba á Pacorrito su herma­
na: pero ósta, abandonando su plaza en la fábrica de tabacos, 
se íué á Sevilla en seguimiento de uii sargento de ingenie­
ros, y esta es la hora en que no ha vuelto. Estaba, fuios, Mi­
gajas solo en el mundo, sin más íamilia que él mismo, sin 
más amparo <fue el do Dios, ni otro guía que su propia vo­
luntad.
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II.

¿Pero creerá el pio lector que Pacorrito se acobardó al 
verse solo? Nada de eso. El había teuido ooasíon en su breve 
existencia de conocer los vaivenes del inundo, las injurias 
del destino y una gran jiarte de lo falso y mentiroso que en­
cierra la vida. Llenóse de energía y afrontó la situación co­
mo un héroe. Afortunadamente tenia grandes relaciones con 
diversa gente de su estofa y aun con hombres barbudos que 
parecían dispuestos i  protejerle, y bulle que bulle, aquí me 

•moto y  allí me saco, consiguió dominar su mísero estado.
Vendía fósforos, periódicos y billetes del Pardo ó de las 

Escuelas católicas, tres ramos de la industria que explotados 
con inteligencia podían asegurarle honradas ganancias; así 
es que á Pacorrito nunca le íáltaban cuatro cuartos en el bol­
sillo para sacar de un apuro á un amigo, ó para obsequiar á 
las amigas.

No inquietaban gran cosa ú Migajas ni las molestias del 
domicilio ni las impertinencias del casero. Sus palacios eran 
el Prado en verano, y en invierno los portales de la casa Pa­
nadería. Varón sòbrio y enemigo de pompas mundanas, se 
contentaba con un rincón cualquiera para pasar la noche. 
Comía, como los pájaros, lo que encontraba, sin que jamás 
se apurase por esto, á causa de cierta conformidad religiosa 
que existia en su alma, y de su instintiva íé en los misterio­
sos dones de la Providencia que á ningún ser grande ni chi­
cho desampara.

Los que esto lean creerán que Pacorrito Migajas era feliz. ' 
Parece natural que lo fuese. Si carecía de familia, gozaba de 
preciosísima libertad, y como sus necesidades eran muy po­
cas, vivía holgadamente de su trabajo, sin deber nada á na­
die; sin que le quitaran el sueño ambiciones ni disgustos: po­
bre. pero tranquilo: desnudo el cuerpo, poro lleno de paz sa­
brosa el espíritu. Pues á pesar de esto, Pacorrito Migajas no 
era feliz. ¿Por qué? Porque estaba enamorado hasta las ga­
chas, como se suele decir.

Sí, señores, aquel Pacorrito tan pequeño y tan feo y tan 
pobre y tan solo, amaba. ¡ Ley inexorable del mundo, que no 
permite' á ningún ser, cualquiera que sea, redimirse del yu­
go del amor !

Amaba nuestro héroe con delirio, á veces con exaltado 
idealismo, libre de todo pensamiento impuro, á veces con ar-
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doroso fuego. Su corazón volcánico tenia sensaciones de to­
das ciases para el objeto amado; ora dulces y platónicas como 
las del Petrarca, ora arrebatadas como las de Romeo, y si 
por lo ideológico remedaba al Dante, por lo sutilmente cari­
ñoso se parecía á Abelardo.

¿ Y  quién había inspirado á Pacorrito pasión tan terrible? 
Pues una dama que arrastraba vestidos de seda y terciopelo 
con vistosas pieles, una dama de cabelIosTubios, que en bu­
cles descendían sobre su alabastrino cuello, una dama que 
solía gastar quevedos de oro, y á veces tocaba el piano.

III.

Véase cómo la conoció Pacorrito y quién era aquella ce­
lestial hermosura.

Migajas extendía la esfera de sus operaciones mercantiles 
por la mitad de una de las calles que afluyen á la Puerta del 
Sol. Es esta calle muy concurrida y tiene hermosas tiendas 
que dedia adornan sus escaparates con mil prodigios de la 
industria, y por la noche se iluminan con la resplandeciente 
claridad del gas. Entre estas tiendas la más bonita es una 
que pertenece á un aleman y que está llena de chucherías 
preciosísimas destinadas á grandes y pequeños. Por Carna­
val se llena de caretas burlescas, por Semana Santa de figu­
ras piadosas, por Navidad de Nacimientos y árboles cargado.s 
de Juguetes, y por Año Nuevo de magnífico.s objetos para re­
galos.

La pasión volcánica de Pacorrito empezó cuando el ale­
man puso en su escaparate una encantadora colección de 
damas vestidas de raso y terciopelo, con los más ricos trajes 
que puede imaginar la fantasía parisiense. Casi todas tenían 
más de media vara de estatura. Sus rostros eran de la más 
fina y purificada cera, y ningún carmín de frescas rosas se 
igualaba al rubor de sus mejillas. Sus azules ojos de vidrio 
brillaban con más fulgor que la pupila humana. Sus cabellos 
de liiiísinia lana rizada podían compararse, con más razmi 
que los de muchas damas, á los rayos del sol; y  las fresas de 
.“Ibril, las cerezas de Mayo y el coral de los mares parecerían 
pálidos en comparación de sus lábios rojos.

Eran tan juiciosas que jamás se movían del sitio en que las 
colocaban. Solo crugia ei gozne de madera de sus rodillas, 
hombros y codos, cuando el aleman las sentaba al jiiano, ó
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las hacia tomar los lentes para mirar á la calle. De resto no 
daban, nada que hacer y jamás dijeron esta boca es mia.

Entre ellas liabia una que era la más hermosa, la más alta, 
la más bien vestida, la más señora. Debia de ser mujer de 
elevada categoría á juzgar ¡)or su ademan grave y pomposo, 
y cierto aire do protección que le sentaba á maravilla.

—¡Gran mujer!— dijo Pacorrito la primera vez que la vió; 
yporm 'ásde una hora estuvo junto al escaparate, contem­
plando tan acabada hermosura.

IV.

Nuestro personaje se hallaba en ese estado particular de 
aletargamiento y exaltación en que aparecen los héroes de 
las novelas amatorias. Su co'cbro hervía; en. su corazón se 
enroscaban culebras mordedoras; su pensamiento era  un vol­
can; deseaba la m uo'te; aborrecía la vida; Jiablaba sin cesar 
consigo mismo; miraba á la luna; se volvía locoj etc.

¡Cuántas veces le sorprendió la noche en melancólico arro­
bamiento delante del cristal, olvidado de todo, hasta de .su 
propio comercio y modo de vivir! Mas no era por cierto muy' 
desairada la situación del buen Migajas, quiero decir, que 
era hasta cierto punto correspondido en su loca pasión. 
¿Quién puede medirla intensidad atnorosa de un corazón de 
palo? El mundo está lleno de misterios. La ciencia es vana y  
jamás llegará á lo íntimo de las cosas. ¡Oh, Dios! ¿será posible 
algún dia lijar un límite á la esfera de lo inanimado? Lo ina­
nimado no existe. Atrás los podantes que deteniéndose ante 
una piedra le dicen: «Tuno tienes alma.» Solo Dios sabe cuá­
les son las verdaderas dimensiones do esc Limbo inmenso 
donde yace todo lo que no ama.

Bien seguro estaba Pacorrito de que la <lama lo miraba, y 
aun sin moverse ni pestañear ni abrir la boca, decíale mil 
cosas deleitables, ya dulces como la esperanza, ya tristes co­
mo el presentimiento de sucesos inlaustos. Con esto se enccn- 
dia más y más en el corazón de Migajas la llama que lo devo*- 
raba. y su mente atrevida concebía sublimes planes de se­
ducción, rapto, y aun de matrimonio, ¡que tanto puédela 
fuerza incontrastable del sentimiento!

Una noche el amartelado galan acudió puntual á la cita. 
La señora estaba sentada al piano con las manos suspendidas 
sobre las teclas y el divino rostro vuelto hácia la calle. El 
granuja y  ella se miraron. ¡Ay! ¡Cuánto idealismo, cuánto
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froaesíon aquella mirada! Los suspiros sucedioroníi los sus­
piros, y las ternezas á ias ternezas, hasta (|uo un suceso im­
provisto cortó el hilo de tan dulce comunicación amorosa, 
truncando de un golpe la felicidad de los dos amantes. Fuó 
como esas súbitas catástrofes providenciales que hieren mor­
talmente ios corazones, dando origen á suicidios, trajedias 
y otros lamentables casos.

Una mano penetró en el escaparate por la parte de la tien­
da, y cogiendo á la señora por la cintura se la llevó adentro. 
Al asombro de Migajas sucedió una pena tan viva que deseó 
morirse en aquel mismo instante. ¡Ver desaparecer al objeto 
amado, como si se lo tragara la insaciable tumba y no poder 
detener aquella existencia que se escapa, ¡y no poder seguirla 
aunque fuera al mismo infierno! ¡Ah! Esto era superior días 
fuerzas de un mortal,, y Pacorrito, á pesar de su inmensa 
energía, se sintió desfallecer.

Estuvo á punto de caer al suelo; pensó én el suicidio; invo­
có á Dios y al diablo....

— ¡ La han vendido!— murmuró sordamente.
Y  se arrancó los cabellos, y se arañó el rostro; y á causa 

de las convulsiones de su desesperación se le cayeron al 
suelo los fósforos, los periódicos y los billetes del Pardo.

V.

Repuesto al cabo ele su violenta emoción. Pacorrito miró 
hácia el interior de la tienda, y-vió á unas niñas y á dos ó 
ti’os personas may.)res hablando coa el aleman. Una de las 
chicas sostenía en sus brazos á la dama de los pensamientos 
de Migajas. Hubiérase lanzado éste con ímpetu .sa!va.je den­
tro deí local; pero so contuvo,' poniendo un freno á su ardo­
roso afan, por temor á que viendo su facha estrambótica, le 
adjudicaran una paliza ó le entregaran á una pareja.

Fijo en la puerta, pensaba en los horrores de la trata de 
blancos, en aquella nefanda institución tirolesa, por la cual 
unos cuantos duros deciden la suerte de honradas criaturas, 
entregándolas á la destructora ferocidad de niños mal cria- 
ilos. ¡.Yy! ¡Cuán miserable lo parecía á Pacorrito la natura­
leza humana!

Los que habían comprado á la señora salieron de la tienda, 
y entraron en nii coche de lujo. ¡Cómo reían los tunantes! 
Ilasta el más pequeño, que era el más mimoso, so permitía 
tirar de los brazos á la desgraciada luuncca, á pesar de tener
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ól para su exclusivo goce varieclarl de jiiguetillos propios do 
su edad. Las personas mayores también parecían muy satis- 
tóchas de la adquisición.

Mientras el lacayo recibía órdenes, Pacorrito, que era 
hombro de resoluciones audaces y heróicas, concibió un plan 
que consistía en colgarse á la zaga del coche. Así lo hizo con 
la agilidad cuadrumana que emplean los granujas cuando 
quieren pasaear en coche de un cabo A otro de la villa.

Alargando el hocico hácia la derecha veía asomar por la 
portezuela uno de los brazos de la señora vendida al vil me­
tal. Aquel brazo rígido y aquel puño cerrado hablaban enér­
gico lenguaje lUa imaginación de Migajas,, y en medio del 
estrépito de las ruedas oía estas palabras:

— ¡Sálvame, Pacorrito mió, sálvame!

B. Perr z  Galdós.
fCoatianarfc.)

DULGAMAP,A.

S O N E T O .

Él mnOjVióy venció... Y ¿á qué más gloria? 
Con su pedestre musa y prosa liana,
Sobre columnas de la cuarta plana 
Un templo sabe alzar á su memoria.

Anunciar y vender; esta es su historia,
Y  aquel que acude al son de su campana, 
Muere por-suerte ó por milagro sana,
Pero siempre el Doctor canta victoria.

Y atraq el oro con su voz aguda,
Y el vulgo está pendiente de sus labios,
Que es la audacia la ciencia que le escuda.

Pero á los sabios él no causa agravios;
Que explotar á los tontos ¿quién lo duda?
Lo hacen mejor los pillos que los sabios.

E duardo  B u s t il l ü .
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DE L I  ATMOSFERA-! SOS EFECTOS SOBRE LA ÌIDA.

Constituida la atmóat'üra por la masa gaseosa y traspareii- 
Uì que rodea nuestro glotio, sírvenos de medio necesario para 
el ejercicio de nuestra actividad. Su espesor, según los cál­
culos de Biot. fundados en la ley de descenso de las tempera­
turas, no escederia de 12 leguas. Los fenómenos de refrac­
ción astronómica y de iluminación de la atmósfera durante 
las horas crepusculares, asignan á esto espesor un valor mí­
nimo de 15 á 20 leguas. La observación de las estrellas 
errantes, pequefios cuerpos que se calientan hasta hacerse 
incandescentes cuando en su movimiento de rotación a! rd- 
clcdor del sol atraviesan los capas su[]eriores de nuestra at­
mósfera, inducen :i apreciaciones más considerables, elevan­
do la altura do la masa gaseosa á 70 ú 80 leguas por encima 
del nivel de los mares.

La atmoslera, como medio, os indispensable al sosteni­
miento d(̂  la vida. Ejércese esta á beneficio del constante 
cambio »le los eleiiioiitos que entran en la composición de 
nuestros órganos, cambio.«? fatal y necesariamente sometidos 
ó las leyes íisio-quítuicas que rigen y gobiernan la matei'ia.

Los medios en que nuestra vida evoluciona y las sustan­
cias que nos sirven de alimento, actúan sin cesar y produ­
cen modificaciones íntiina.sen nuestro organismo. Numero­
sos y variados son los problemas que el estudio de los medios 
ó condiciones do la vida someten á nuestra consideración; 
pero por numerosos y variados ipie á proh-l parezcan, sioin- 
pre podremos referirlos á actos ó determinaciones de los 
cuatro agentes que siguen:

••1. ,\ire atmosférico; H. Alimentos y alimentación: C. 
.\guas: D. Modios en que oi hombre habita.

Tratar cada uno de estos cuatro puntos con la estensiou 
que reclaman; detenerse á estudiar loa fenómenos que deter­
minan eii los »liferentes ónleiie.s <le seres vivos; establecer re­
laciones entre estos actos. y las diversas manifestaciones de 
ki vida Kircuns<‘rita y limitada á la especie humana, snpon- 
dria ol desarrollo completo de uu tratado fisiológico é higié-
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nico, para lo cual no me considero fuerte ni lo creo oportu­
no. fiadas las condiciones de la revista en f[ue lian de salir á 
lu?. estos desordenados apuntes. He de circunscribirme, por 
lo tanto, al estudio del aire atinosférico como medio de vida 
y causa muchas veces do ¡graves trastornos orgánicos.

K1 aíro es alimento necesario, quo constantemente, sin 
descanso, sostiene nuestro calor y nuestra vida. Las más pe- 
ípicñas variaciones de este medio que nos baña, y penetra 

. nuestra sangre, pueden producir tsastornos serios eii la res- 
[liracioii, la traspiración y la hematosis, que á su vez re­
accionaran sobro todas las demás timcionos del organismo 
cuya suma da lugar á la resultante Anal, vida.

El aire, trasiiarente ó invisible en pequeñas masas, difun­
de la luz azul. No tiene sabor ni olor, es por excelencia com- 
presilile y sigue cu sus cambios de volúnicii las leyes de Ma- 
riotte.

Espesado y ejerce iirosimi en todas direcciones, como lo 
demuestran los esperimentos de Arqiiíincdes y Pasca). E! 
])Cso de una columna de aire de la altura total do la atmósfe­
ra, equivale al peso de una columna de mercurio de la mis­
ma base que aquella y do altura igual á la altura l)arométrica 
en el momento de la observación. Háso calculado que el peso 
total de la atmósfera seria equivalente al de 581.000 cubos 
de cobre rojo de un kilómetro do lado. Este enorme peso quo 
sin cesar gravita st>bre las conve.\as espaldas del mundo, no 
se deja sentir con la misma intensidad en los diversos luga­
res do la tierra, como lo demuestran las diferentes alturas 
baromótricas.

Habíamos dicho que el aire oî a trasparente, pero esto en 
aiisoluto no es verdad’. Cada molécula gaseosa, refleja una 
parte de los rayos solares que la atraviesan, y esta reflexión 
so hace más manifiesta en el rayo azul. Hé aquí la razón por 
(jiic el aire comunica á los objetos lejanos, ese tinte azul, 
tanto más pronunciado, cuanto mayor es Cl espesor y la den­
sidad do la capa interpuesta.—Estaos también la causado 
ese hermoso azul dol cielo, manto de la divinidad tachonado 
de estrellas y ceñido {)or la via láctea, prodigioso engendro 
do soles, mil y mil sistemas planetarios, á través do cuya 
trasparente gasa se deja sentir la infinita majestad de Dios.

Las moléculas constitutivas del aire y el polvo que en é' 
circula, difunden la Inz en todas direcciones y hacen visihles 
los objotos colocados fuera del trayecto de la irradiación so­
lar. Privado e! aire de esta propiedad, no liabria en la tierra 
tnási)untos iluminados que aquellos directamente heridos 
[lor los rayos del sol. Las SMiiibr.a.s jn'oyoctadas por los cuer- 
¡)os opacos serian dol todo negras, y los rayos reflejados por
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la tierra iriaa á perderse ea los espacios infinitos, reinando 
la más completa oscuridad en todos los puntos no penetrados 
por la luz directa del so!. El crepúsculo que precoce y sigue á 
la salida y puesta del sol, lialiria dejado de existir y con él los 
magníficos panoramas, ricos de color y luz, cuyos delicados 
matices no han podido imitar el arte ni la industria humana. 

Tranquilo unas veces éste que los antiguos consideraron
elemento de la creación, 
sa de la primavera, que a 
parece que deposita on el 
es el ífue, arrastrado por

)roduce la suave y perfumada bri- 
acariciar nuestra frente fatigada, 

a beso de incomparable dulzura. Él 
as furias invisildes del huracán, le­

vanta montañas espumosas en la tersa superficie de los ma­
res, arrancando gemidos á la débil ]>arca que, perdida en ei 
revuelto torbellino, teme quizá no llegar á la playa queda 
vid nacer. Éll el que en forrria de nlisio menio empuja las ca­
rabelas de Colon al descubrimiento del nuevo mundo. Él el 
que en el árido desierto, levanta nube de polvo que sepulta 
á la triste caravana. Él el que impulsado por el gènio del mal 
aviva devorador incendio que consiigie haciendas y perso­
nas, y no contento aún, esparce las candentes cenizas, qm* 
inútiles á las vidas estinguidas, pasan á animar nuevas y 
nacientes vidas. lili el que en forma do onda sonora, hiere 
nuestro oido con las dulces melodías de Rossini y Jleyerbeor 
y hace vibrar nuestra alma con el trino del ruiseñor que lle­
na el liosqne con sus enamoradas y dulces notas. Él, por fin, 
nos hace oir la suspirada promesa del alma de nuestros pen­
samientos y la do.sesperadora frase del dCvSdt'ii 6 de la indife­
rencia. Portador de Inienas nuevas ¡Diosos bendiga! Mensa­
jero de desengaños ¡.por ([iié no dejas de ser?

El calor representa pape! importantísimo eii im grannú- 
inern de fenómenos atmosféricos; ejerciendo al propio tiem­
po decisiva influencia en el desarrollo y modo de ser de los 
diferentes organismos de la superficie de! globo. Múltiplos y 
variadas son las circunstancias que influyen on las modifica­
ciones climatéricas de las distintas regiones de la tierra, dc- 
biemlo ocupar el primer puesto las iliversas fuentes de calor 
asignadas á nuestro planeta y atmósfera que le rodea. T.a 
tmnperatiira de los espacios celestes, en medio do los cuales 
se verifican los asombrosos movimientos planetarios; el ca­
lor central del glolin en que navegamos perdidos en la in­
mensidad y la irradiación solar, son los orígenes principales 
del calor do la atmósfera. Las corriontes atmosféricas y 
oceánicas modifican las toinpoi'atnras y participan grande­
mente Olí la cnn.stitiicion do los climas, no desconociendo 
hoy nadie (pie si ln parto oriental 'le Europa disfruta fi)s he- 
iioiicios do una suave tciiqieratiira on relación con otros puii-

i
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tos do la misma latitud, no es debido á otra causa que á la 
f^ran corriente del Gulf-stream que lame sus costas dirigién­
dose al polo Norte.

Un gran número de fenómenos meteorológicos no recono­
cen otra causa que la temperatura atmosférica, fenómenos 
que pasaremos en silencio como ajenos á nuestro propósito, 
procurando en lugar oportuno tratar solo de su acción sobre 
los séres vivos que pululan la superficie de la tierra. ’

No por despreciables é indignos de nuestra atención, pasa­
rán desatendidos los Simouns del Sahara, el monzon de la 
India y el ciclón de sus mares; el espegismo, fenómeno debi­
do á la diferente densidad de las capas atmosféricas que to­
can e! suelo, y  el espectro del Brochen debido á la difmcion 
y dispersión de los rayos solares.

Callaremos respecto á lös aniclioSj haloSj con
otros muchos y variados íenómeuos luminosos, liijos de los 
(liferente.s estados físicos de la atmósfera, do su estado eléc­
trico y <le los cuerpos en ella suspendidos. Todos son acree­
dores á las consideraciones del físico; pierden, sin embargo, 
una gran parte de su imjtortancia cuando los estudia un mé­
dico y procura relacionarlos con la influencia que sóbrelos 
organismos pueden cjercoi'.

J. .1. Zo r r il l a .

ii onthiuurA.)
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SOü̂ OüEüJigLÍNEA DE VAPORES
ENTRE

mumu Y E L  ASTiLLERO DE GÜAilNIZO.
HORAS DE SERVICIO.

.Salidas d e  San tan der. S a lidas  d el Astillero.

M añana, M añana.
7 viaje extraordinario. 7 viaje ordinario.
a ordinario. 8 - exlraordinarto.
9 extraordinario. 9 — ordinario.

10 — ordinario. 10 — extraordinario.
is — extraordinario. 12 — ordinario.

T ard e. Tarde.
i viaje ordinario. 2 viaje extraordinario.
3 extraordinario. 3 - ordinario.
3 ordinario. s — extraordinario.
6 extraordinario. 6 — ordinario.
7 ordinario. ■ 7 — extraordinario.
8 extraordinario. 8 — ordinario.

F re o io s  de p asa je .
p r im era  c lase ......................... ...  Z rea les .
S e g u n d a ......................... ...  1 —

8ohnLa ]>eraona que tome billetes de abono obtendrá 2S por 100 de rebaja 
los precios anteriores.

Lt Empresa se encarga del trasporte de toda clase de efectos á precios con­
vencionales.

Los encargos manuables se llevarán á domicilio á precios conTcncionalei 
siempre que deban ser conducidos dentro del casco de la población.

La Empresa no so hace responsable dol contenido de los bultos que deberán 
tener la dirección del receptor.

El flete se psgard adelantado.
A la mayor brevedad so organizará un servicio á San Salvador, en combína- 

‘áon con los coches de Solares, La Cavada y Liórganes.
Los viajas extraordinarios podrán suprimirse á voluntad de la Empresa.
KOTA. —Los pasajeros tienen derecho á exigir el billete cuando pagan el im- 

{iorte del pasaje y so esponen á pagarle segunda vez si no van en posr icon de 
«qnol ilocumenlo.
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(GONTIiNUAGION D E LA T ER T U L IA .)

Se publica eo Santander los dias 5 y 20 de cada mes, en cua- 
demos de 32 páginas, al precio de 12 reales trimestre.

Se suscribe en su Administración, calle del Arcülero, número 
i ,  piso I .“, y en las principales librerías de Asturias.

a ’RIMER.\ ÉPOCA.) h ■ ü

C O L E C C I O N
d t articu toi humnrísucos, pensam ientos po ilicas, charadas, 

dobles enigm as, acertijos, logrogrifos, rom pe-cabezas v

pon

VARIOS INGENIOS MONTAÑESES.

Forma uu tomo en 8 .“ de más de 400 páginas, y se halla de 
venta en la Administración de la R kvista Cántabbo-Asturiana ai 
precio de 5 pesetas.

LA TERTULIA.
SEGUNDA EPOCA.

L BE raC!
Forma un tomo en 4 .' de 768 páginas, y se baila de venta a! 

precio de 12 pesetas eo la Administración de la R f.vjst.í C.tfTApno- 
A«TuniA!<A.
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